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Hablar más de un idioma es requisito. De
hecho está comprobado que los
profesionales chilenos que hablan inglés
ganan hasta un 33% más que aquellos que
no lo hacen, según cifras publicadas por un
instituto de inglés santiaguino. Pero en
tiempos de crisis, pocos podemos pagar por
un curso y menos de contar con un
extranjero con el que podamos practicar a
diario. Por ello, el link de esta semana está
pensado para que se suban al carro de la
aldea global. Para hacer nuevos amigos de
parajes exóticos o para aprender aquel
idioma que siempre soñamos, nace la
comunidad Livemocha
(www.livemocha.com). Son cursos en
línea para 21 idiomas, actividades,
ejercicios, test para preparar el TOEFL, chat
con extranjeros y lo mejor, puedes ser
alumno y profesor; es decir, puedes enviar
ejercicios (escritos o de voz, para la
pronunciación), para que tus «amigos» los
corrijan o puedes revisar aquellos ejercicios
de gente que aprende español. Es gratis,
fácil de usar y estimula la amistad sin
fronteras. Qué mejor manera de promover
la paz que a través de la comunicación sin
límites. ¡Enjoy!

Imaí Katanella

Un buen Link
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MONEY EXCHANGE
* Compra y venta de dólares, Euros y TODAS las monedas extranjeras.
* Venta de Transferencias y Giros, en dólares, Euros, etc.
* Compra de Traveler Cheques, Cheques de pensiones, monedas de Oro.
* Retiro y entrega en su domicilio sin costo ni comisión.
* SEGURIDAD: Cajas privadas interiores y estacionamientos subterráneos.

Los días terribles o Yamim Hanoraim
son algo así como una exacerbación del
día sábado en la diáspora: no deben ha-
ber alienantes, ni el trabajo, el placer o
el trámite vacuo como resquicios. El
hombre debe enfrentarse a sí mismo,
dolorosamente. Descubrirá, acaso
como todos, que ha actuado de mane-
ra soberbia en una actitud reiterada.
Pero, ¿hasta qué punto? ¿Ha causado
vergüenza o deshonor en un semejan-
te? La autoconciencia habrá pues de
confesarlo.

Cuenta el notable Ramjal, Rab
Moshe Jaim Luzzato, que aquellos ele-
gidos que vieron de alguna manera a
D´s, profetas entre otros, no captaron
la globalidad del cuadro pues escapa-
ba a la sensatez, a la factibilidad huma-
na; entonces, describe el místico, obser-
vaban como por medio de un
caleidoscopio, varios lentes superpues-
tos que, si bien distinguían una imagen,
era ésta borrosa, distorsionada, apenas
un esbozo.  Moshe Rabeinu, para algu-
nos el más insigne y alto de los justos y
líderes de Israel, fue la única excepción,
claro, junto a la mujer de Lot, sólo que
ella no vivió para contarlo...  A Moisés
le fue concedido ver «panim le panim»,
(cara a cara) a D´s, en la plenitud de su
naturaleza, y aún así vivió.  Pues bien,
¿Cómo se recuerda a este hombre úni-
co, el favorito ante los Ojos Divinos?
Simplemente como al más humilde en-
tre todos los hombres.  La humildad es
apreciada por el Judaísmo no única-
mente como un modo de ascender a los
mundos superiores y apegarse más a
la Divinidad, sino también como un fin
en sí mismo. Es complejo pues quien
se jacta de ser humilde no lo es por prin-

«Yo no puedo convivir
(soportar�) con este tipo
de personas en el mundo,
como está escrito: 'Quien
enaltece sus ojos y ama la
ambición, con él no estaré'»
(Talmud. Sota 5).

La gran transgresión

¿Por qué la soberbia es
tan grave para el judaísmo?

cipio; es duro pues es éste  un mundo
exitista donde cada cual, nosotros to-
dos, debemos exhibirnos en las vitrinas
como mercancías apetecibles, funciona-
les, aptas, para el trabajo, el contexto
social, amoroso y sexual, y este
automercadeo, esta exaltación del yo,
no deja de ser exigida por más que sea
patética y aborrecible.

LA SENTENCIA Y LA HERIDA
Es común que cuando el creyente o el
curioso empieza su aproximación a
Tehilim �los Salmos atribuidos al Rey
David�, así como al Talmud y a la Torá
misma �por nombrar los más grandes�
, se asombre de la profusión de líneas
dedicadas a la condena más visceral de
la soberbia, pecado contra D´s y contra
el hombre.  La sentencia contra estos
transgresores es letal: «los soberbios
serán tajados», «Y los soberbios no se
levantarán».  En el mes de la Teshuvá,
Elul, es conveniente preguntarse por
qué la soberbia es fustigada por enci-
ma de otras altas infracciones.  El so-
berbio no sólo actúa con una temeridad
y autocomplacencia que le aleja de cual-
quier posible autocrítica, como si no
existiese nada, autoridad alguna sobre
él, lo hace además sin culpa, sin  remor-
dimientos nocturnos, sin perdones tar-
díos, e incluso sin aceptar la súplica de
perdón del justo, negándole la palabra
y la paz. Eleva el cuello y se encumbre
en una supuesta altura moral que con-
vierte en pálidas sombras a sus seme-
jantes, les pulveriza, en un sentido es-
tricto los humilla.  La herida palpitan-
te que infringe el soberbio a su víctima
mínima y amordazada, es tan oscura
porque raja en específico la dignidad,
permanece húmeda debido a que el
soberbio jamás se retractará.  Arreba-
tada su dignidad de ser, ¿qué más pue-
de arrebatársele a un hombre?

«YO NO SOPORTO A AQUELLOS...»
«BIENAVENTURADO el hombre que
pone su confianza en el Eterno y no
vuelve su mirada a los soberbios», ad-
vierte el Salmo 19 de Tehilim.  Más ade-
lante, agrega, «Mira a todo soberbio,
póstralo y aplasta� los juicios del Eter-
no son verdad». Mientras el 73 explica
que «la soberbia los ciñe cual collar, y
los cubre un vestido de violencia(�)».
Más adelante, y en algunas de las líneas

más significativas, el Salmo 37 senten-
cia: «He visto al impío muy arrogante
empinarse como cedro del Líbano. Pasé
de nuevo y no le vi, le busqué y no le
encontré (�). Hay descendencia para
el hombre de paz pero los rebeldes se-
rán a una aniquilados».

Una exégesis más filosófica inclusi-
ve que teológica, tarea esta última que
corresponde a nuestros rabinos y sa-
bios, nos permite asumir una serie de
conclusiones sustentadas en la lectura
entre líneas y en un conocimiento rela-
tivo de Los Tehilim atribuidos, se dijo,
a David. Brevemente, por ejemplo, se
nos permiten evidenciar lo que sigue:
Puede que el soberbio resulte atractivo
en su discurso ególatra donde no hay
sitio para la duda o la inseguridad, al
despertar un caudillismo popular; pero
es banal depositar en él una fe, aún os-
cilante, que será en su seno corrompi-
da, más todavía cuando la Divinidad
monoteísta ofrece justamente acogi-
miento y respuesta.  En tanto, la aso-
ciación arrogancia-violencia es nítida
puesto que el individuo altivo no con-
cibe ni acepta la disidencia, la plurali-
dad de opiniones, y a menudo las san-
ciona o las ignora en un esquema de
unilateralidad.  Por esto, todo dictador,
de un lado u otro, ha sido un arrogante
de fuste, desde Robespierre a Franco�
nadie es más apto que ellos, el pueblo
está perdido sin su puño maniqueo.  En
este contexto de culto antropomórfico,
donde el hombre soberbio es puesto en
el centro del universo y hasta de la crea-
ción, no hay lugar para D´s;  pero no es
que Éste haya muerto en las célebres
palabras de Nietzsche, peor aun, se le
ha exiliado. Sin embargo  la divinidad
arremete: el arrogante que es carne del
instante presente, está destinada a ser
polvo en el minuto postrero.
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